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Resumen 

El consumo de alcohol representó una problemática de salud pública estrechamente relacionada 

con el malestar psicológico, especialmente con la ansiedad, la depresión y el estrés, siendo la 

adolescencia la etapa de mayor vulnerabilidad debido a los múltiples cambios propios de esta 

fase. Por tal motivo, el objetivo de este trabajo fue revisar teorías sobre el consumo de alcohol 

y su relación con el malestar psicológico, describir la manifestación de depresión, ansiedad y 

estrés, e identificar factores psicosociales relevantes asociados al consumo. La metodología 

utilizada fue de carácter bibliográfico, recolectando artículos que permitieran identificar 

patrones, tendencias, hallazgos y discrepancias en la literatura, considerando como criterio de 

inclusión la población adolescente de 10 a 19 años. Los resultados mostraron que diversas 

teorías facilitaron la comprensión de la relación entre el consumo de alcohol y el malestar 

psicológico en adolescentes. La teoría del aprendizaje social evidenció el papel de la 

observación y la influencia de los pares; el modelo biopsicosocial integró determinantes 

multicausales; el modelo neurobiológico destacó la relación entre las alteraciones cerebrales y 

el consumo; y el modelo de vulnerabilidad-estrés se fundamentó en la interacción entre 

predisposiciones individuales y eventos estresantes del entorno. Además, se evidenciaron 

síntomas de ansiedad, depresión y estrés, los cuales no solo precedieron al consumo, sino que 

se intensificaron por este, generando un círculo de respuestas desfavorables. Asimismo, se 

observó que la aparición y el mantenimiento de la conducta estuvieron determinados por 

factores de riesgo a nivel social, personal y familiar, entre los que se destacaron la influe nc ia 

de pares, baja autoestima, deficiente regulación emocional y los contextos en los que se 

desarrollaron los adolescentes. 

Palabras clave: consumo de alcohol, adolescentes, depresión, ansiedad, estrés. 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

Abstract 

Alcohol consumption represents a public health issue closely associated with psychologica l 

distress, particularly anxiety, depression, and stress. Adolescence is the stage of greatest 

vulnerability due to the multiple changes inherent to this phase. Therefore, this study aimed to 

review theories on alcohol consumption and its relationship with psychological distress, 

describe the manifestations of depression, anxiety, and stress, and identify relevant 

psychosocial factors associated with consumption. The methodology used was bibliographic, 

involving the collection of articles that enabled the identification of patterns, findings, and 

discrepancies in the literature, considering adolescents aged 10 to 19 years as the inclus ion 

criterion. The results show that various theories facilitated the understanding of the relationship 

between alcohol consumption and psychological distress in adolescents. Social learning theory 

highlighted the role of observation and peer influence. The biopsychosocial model integrated 

multicausal determinants; the neurobiological model emphasizes the relationship between 

brain alterations and consumption; and the vulnerability-stress model was based on the 

interaction between individual predispositions and environmental stressors. In addition, 

symptoms of anxiety, depression, and stress were identified, which not only preceded alcohol 

consumption but were also intensified by it, generating a cycle of unfavorable responses. 

Likewise, both the onset and maintenance of this behavior were determined by risk factors at 

the social, personal, and family levels. 

 

Keywords: alcohol consumption, adolescents, depression, anxiety, stress. 
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Introducción 

Conceptualización de las variables de estudio 

La adolescencia es considerada una etapa sumamente compleja, dado que ocurren 

múltiples cambios a niveles físicos, biológicos, intelectuales, psicológicos y sociales, los cuales 

constituyen una transición de la infancia hacia la adultez, es por esto que dentro de esta fase se 

desarrollan nuevas capacidades así como también nuevas necesidades a nivel no solo material, 

sino además en el ámbito emocional, las mismas que son propias de este proceso, es por esto, 

que la adolescencia constituye un grupo vulnerable para la progresión de conductas de riesgo 

como el alcohol (Espinoza et al., 2022; Rial et al., 2020). Además, la Organización Mundial de 

la Salud (OMS, 2024) señala que la adolescencia se encuentra comprendida entre los 10 a 19 

años, y es durante esta etapa en donde se construyen los pilares para una buena salud. 

Por otro lado, la Organización Mundial de la Salud (OMS, 2024) define al alcohol como 

una sustancia psicoactiva y tóxica la cual puede causar dependencia e incluso llega a ser 

perjudicial para la salud, aún en niveles bajos provoca riesgos, sin embargo, gran parte de los 

problemas asociados con el alcohol se deben a un consumo excesivo, sea este continuo o 

episódico, sumado a esto, el alcohol provoca una alta tasa de mortalidad, en 2019 al menos dos 

millones de hombres y seiscientos mil mujeres murieron como consecuencia del consumo de 

alcohol. Además, la ingesta de esta bebida entre los adolescentes se ha vinculado con 

deficiencias funcionales y cognitivas, entre las que destacan los problemas de aprendizaje, 

atención y memoria, esto se debe al impacto que ocasiona el alcohol en el cerebro, el cual está 

atravesando por diversos cambios neurológicos propios de esta etapa de vida (Rakovski et al., 

2022). 

Según la American Psychiatric Association (APA, 2013), la ansiedad se describe como 

la preocupación anticipatoria por un peligro o una tragedia futuros, asociada a un malestar 

emocional o a manifestaciones somáticas de tensión. Se diferencia del miedo puesto que este 

es una respuesta emocional ante una amenaza inminente, mientras que, por otro lado, la 

ansiedad se relaciona con la expectativa frente a amenazas futuras. Los síntomas de ansiedad 

presentes en adolescentes van desde la angustia emocional hasta síntomas físicos como la fatiga 

y la alteración en el sueño, dado la presencia de estos síntomas los adolescentes llegan a recurrir 

al alcohol como una forma de alivio, sin embargo, este enfoque es ineficaz, de hecho, podría 
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ocasionar un círculo vicioso llegando incluso a aumentar la presencia de sintomatología ansiosa 

(Flores León & Galárraga-Andrade, 2021; Pampamallco & Matalinares, 2022). 

Asimismo, la OMS (2023) declara que la depresión es un trastorno mental común, 

caracterizado por un estado de ánimo deprimido o la pérdida de placer e interés por actividades 

durante un periodo prolongado de tiempo; puede llegar a perturbar todas las áreas de la vida; 

además, puede afectar a cualquier persona; sin embargo, existe una mayor incidencia de 

desarrollarla cuando la persona ha atravesado un evento estresante. Algunos de los síntomas 

que pueden llegar a manifestarse son la dificultad para concentrarse, sentimientos de culpa, 

baja autoestima, falta de esperanza hacia el futuro, pensamientos de muerte o suicidio, cambios 

en el peso, alteración del sueño, sensación de cansancio, entre otros (Telumbre et al., 2017). 

De acuerdo con la OMS (2023), el estrés es definido como un estado de tensión o 

preocupación generada por una situación difícil, todas las personas experimentan estrés puesto 

que es una respuesta natural frente a amenazas y otros estímulos, es por eso que la manera en 

cómo nos comportamos es lo que determina que tanto puede afectar en nuestro bienestar, ya 

que, el tener un poco de estrés nos permite realizar nuestras actividades, pero cuando se 

presenta en exceso ocasiona consecuencias tanto físicas como mentales.  

El consumo de alcohol en adolescentes está significativamente asociado a un riesgo 

elevado de desarrollo de trastornos mentales como la depresión y la ansiedad, se ha evidenciado 

que aquellos adolescentes que ingieren alcohol presentan una mayor predisposición a reportar 

una mala salud a nivel no solo físico, sino también mental, esto puede deberse a que el alcohol 

se ha posicionado como una manera de afrontar los problemas emocionales y el estrés  

(Reynolds et al., 2024). Sumado a lo anterior, la constante exposición y publicidad que existe 

en torno al alcohol influye en las actitudes y expectativas sociales en adolescentes (Boniface et 

al., 2022; Jackson & Bartholow, 2020). 

Presentación del problema 

El consumo de alcohol en adolescentes está ligado al malestar psicológico, el cual 

incluye variables como la depresión, el estrés y la ansiedad. Varios estudios como los 

realizados por Sexton et al., (2022); Zamorano-Espero et al., (2023) y Jennifa et al., (2021) 

mencionan que la exposición a situaciones de estrés impredecibles durante la fase evolutiva 

adolescente podría ocasionar una mayor vulnerabilidad al abuso de sustancias, incluido el 
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alcohol, asimismo al momento de desarrollar estrés percibido en altos niveles puede llevar a 

que los jóvenes busquen formas de alivio a través del consumo de alcohol. Además, la 

adolescencia es la etapa en la que existe un mayor estrés, dado que se enfrenta a diversas 

situaciones dentro de áreas como la individual, la familiar y la escolar, siendo esta última una 

de las más importantes, ya que se requiere un número superior de competencias y habilidades 

tanto a nivel cognitivo como a nivel social (Rodríguez et al., 2023). 

Por otro lado, mediante una revisión de literatura entre el consumo de alcohol y la 

depresión se evidencia que esta relación es alarmante especialmente en adolescentes, puesto 

que, el inicio temprano del consumo puede llegar a alterar procesos neurobiológicos los cuales 

son claves para el desarrollo emocional, además, durante esta etapa la depresión se manifie sta 

mediante síntomas de tristeza profunda, perdida de interés en habilidades adaptativas e incluso 

cambios en el comportamiento, este estado emocional ocasionaría una mayor predisposición a 

buscar alivio en el consumo de alcohol, inicialmente podría ser un medio de escape, sin 

embargo, el uso prolongado de esta sustancia los llevaría a desarrollar depresión a largo plazo 

(Alicja et al., 2022;Higareda-Sánchez et al., 2021;Garzón & Naranjo-Hidalgo, 2024). 

Asimismo, la relación entre el consumo de alcohol y la ansiedad dentro de esta 

población es una problemática de constante atención, puesto que estas dos variables están 

relacionadas, dentro del estudio realizado por Flores León & Galárraga-Andrade, (2021) se 

encontró que leves niveles de ansiedad se reportaron en adolescentes que consumían alcohol 

“raramente”, mientras que quienes consumían alcohol con mayor regularidad tendieron a 

presentar niveles más altos de ansiedad, por lo que podemos evidenciar la intensificac ión 

conjunta de estas dos variables.  

Castro-Ochoa & Moreta-Herrera, (2023) y Montoliu et al., (2022) mencionan que las 

creencias en torno a los efectos positivos que trae consigo el alcohol sumado a las dificultades 

emocionales que presentan los adolescentes, pueden motivar su consumo incluso al ser 

conscientes de las repercusiones que este puede traer consigo, sacrificando así su bienestar 

mental durante este proceso. 

Si bien el tema tiene una alta relevancia, existe una falta notable de antecedentes sobre 

la relación conjunta entre el consumo de alcohol y estas tres variables, dado que varios artículos 

se centran en cada variable por separado o incluso en otro tipo de poblaciones, lo que representa 

un vacío importante en la comprensión  de como cada uno de estos factores afecta esta etapa 

tan vulnerable de desarrollo, ya que, a menudo los adolescentes no están conscientes de cómo 
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esta problemática exacerba sus problemas emocionales, llegando incluso a desencadenar 

trastornos afectivos, por lo que representa así un desafío significativo que requiere atención 

prioritaria. 

Pregunta guía de investigación 

¿Cuál es la relación entre el consumo de alcohol y los síntomas de depresión, ansiedad 

y estrés en adolescentes? 

Justificación 

El consumo de alcohol constituye un problema de salud pública que acarrea consigo 

diversas implicaciones, en este caso durante la adolescencia esta conducta está estrechamente 

vinculada con el malestar psicológico, produciendo así síntomas de depresión, ansiedad y 

estrés, dado que en este periodo de desarrollo se producen múltiples cambios emociona les, 

físicos y sociales los cuales llegan a generar una inestabilidad emocional (Nath et al., 2022). 

Es por esto que explorar la relación que existe entre estas variables nos permitirá identificar 

factores asociados y comprender de una mejor manera la conexión con la presencia de estos 

síntomas. 

Además, el abordar este tema de investigación nos proporcionará una mejor visión 

sobre las estrategias de prevención e intervención que se podrían implementar dentro del 

contexto escolar, familiar y de salud, puesto que la identificación oportuna de estos síntomas 

vinculados con el consumo de alcohol nos permitirá desarrollar acciones específicas enfocadas 

en su bienestar físico y mental. 

Asimismo, dentro del área social el malestar psicológico que produce la ingesta de 

alcohol implica una preocupación que afecta directamente a la familia, amigos, instituciones 

educativas y a la sociedad, dado que, no solo afecta al adolescente, sino también a su entorno 

lo que podría ocasionar consecuencias en estas áreas (Zambrano-Flores et al., 2024). Por tal 

motivo, esta investigación nos permitirá visibilizar la realidad que en varias ocasiones se 

normaliza o minimiza y, de esta forma, mostrar la relevancia de la conciencia de consumo y 

las repercusiones del consumo de alcohol en esta etapa de desarrollo. 
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Objetivos 

Objetivo General 

Analizar desde la literatura científica la relación entre el consumo de alcohol y el 

malestar psicológico en adolescentes, enfocada en los síntomas de depresión, ansiedad y estrés.  

Objetivos Específicos 

1. Revisar teorías y modelos explicativos que vinculan el consumo de 

alcohol con el malestar psicológico en los adolescentes. 

2. Describir cómo se manifiestan la depresión, la ansiedad y el estrés en 

adolescentes consumidores de alcohol. 

3. Identificar factores psicosociales relevantes abordados en la literatura 

científica. 

Materiales y Métodos 

Diseño 

En esta revisión bibliográfica de tipo integrativa se analizarán estudios empíricos que 

abordan el fenómeno de interés, con el objetivo de identificar patrones, tendencias, hallazgos 

comunes y discrepancias en la literatura existente, para la cual se llevara a cabo una revisión 

bibliográfica, con un enfoque cualitativo de alcance exploratorio y descriptivo. 

Estrategias de búsqueda 

Para la recolección de la información sobre el tema de investigación, se analizó las 

siguientes bases de datos a través del repositorio de la Universidad Católica de Cuenca: Scopus, 

PubMed, Taylor and Francis. Utilizando las siguientes palabras claves: consumo de alcohol, 

adolescentes, depresión, ansiedad, estrés, malestar psicológico, alcohol consumption, 
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adolescents, depression, anxiety, stress. Además, para la búsqueda se utilizó los operadores 

boléanos, AND, OR y NOT. 

Criterios de selección 

Dentro de la investigación, se establecieron ciertos criterios para la filtración de la 

información y analizar el contenido de los artículos que cumplan con los requisitos, con la 

finalidad de integrarlos dentro del estudio. 

Criterios de inclusión: Artículos científicos que aborden el consumo de alcohol y 

malestar psicológico (depresión, ansiedad, estrés) centrándose en la población  adolescentes 

comprendida entre los 10 a 19 años, además, investigaciones empíricas y revisiones previas 

relevantes para el tema, disponibles tanto en inglés como en español. 

Criterios de exclusión: Por otro lado, se excluyeron artículos centrados exclusivamente 

en adultos o niños, de igual forma artículos sin revisión por pares o sin acceso al texto completo 

o informes no científicos o documentos de opinión. 

Extracción de datos 

Para la extracción de datos se realizó una ficha bibliográfica en la cual se incluyeron 

varios componentes como lo son: título, autor(es), año de publicación, población, tipo de 

estudio, resultados y conclusiones de cada uno de los artículos. Además, dentro de este proceso 

se incluye la utilización de palabras clave para la búsqueda, implementación de criterios de 

inclusión, análisis de resúmenes y lectura completa de cada uno de los artículos seleccionados.  

Análisis de datos 

Esta revisión bibliográfica se realizará desde un enfoque cualitativo, ya que a través del 

análisis de hallazgos obtenidos en investigaciones previas sobre la temática de estudio se nos 

permitirá comprender de manera  profunda  las teorías y modelos que relacionen el consumo 

de alcohol con el malestar psicológico, además de describir las manifestaciones que presentan 

la depresión, ansiedad y estrés, para lo cual se requiere una interpretación crítica de los marcos 

conceptuales y enfoques presentados en la literatura científica. 
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El análisis de datos consistirá en una lectura crítica y una integración temática de los 

resultados reportados en los estudios seleccionados, organizando la información según 

dimensiones teóricas o variables significativas. Este análisis permite integrar evidencia diversa 

de manera coherente, brindando una comprensión profunda del fenómeno. 

Asimismo, se incluirá una perspectiva centrada en aspectos emocionales y sociales con 

el fin de lograr identificar aquellos factores relevantes, permitiendo así generar conclusiones 

significativas sobre la relación entre el consumo de alcohol y el malestar psicológico dentro de 

la población adolescente. 

Para llegar a garantizar la fiabilidad y calidad de la información recolectada se 

seleccionarán solamente aquellos artículos que provengan de revistas científicas indexadas en 

bases de datos reconocidas, además se considerará la actualidad de los artículos con el fin de 

obtener un panorama más apegado a la realidad. 

La sistematización de los datos extraídos (por ejemplo, objetivos, metodologías, 

muestras, resultados y conclusiones) nos da la posibilidad de llevar a cabo una interpretac ión 

crítica que no solo describe los hallazgos, sino que también aporta valor agregado al sintet izar 

la evidencia existente y así destacar áreas de investigación futuras. 

DESARROLLO 

Modelos teóricos explicativos del consumo de alcohol y su relación con el 

malestar psicológico en adolescentes 

El consumo de alcohol en la adolescencia representa un complejo fenómeno, el cual no 

puede comprenderse de forma aislada, puesto que se encuentra estrechamente relacionado con 

diversas formas de malestar psicológico, por lo que se han propuesto múltiples teorías y 

modelos explicativos que permiten analizar esta relación considerando los diversos factores 

que pueden estar implicados. 
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TEORÍA DEL APRENDIZAJE SOCIAL 

Una de las teorías más destacadas es la teoría del aprendizaje social, la cual sugiere que 

los individuos aprenden comportamientos a través de la observación, interacción social y la 

imitación (Bandura, 1977). 

Desde la perspectiva que nos ofrece esta teoría, se puede llegar a explicar al consumo 

como un proceso de moldeamiento y refuerzo social, dentro de este contexto, las redes sociales 

ofrecen una exposición de validación de esta conducta de consumo, además, de la percepción 

positiva hacia el mismo, investigaciones han demostrado que las plataformas digitales exhiben 

el consumo de forma favorable, lo que contribuye a las expectativas positivas en torno al 

alcohol (Meisel et al., 2022). La investigación desarrollada por Nagata et al. (2023) evidencio 

que el 97% de publicaciones sobre alcohol evidenciaban al consumo en un contexto social 

positivo, lo que podría fomentar la normalización y las expectativas ventajosas al respecto. Esta 

normalización puede llegar a explicarse por medio  de la Teoría del Aprendizaje Social, en 

donde los adolescentes observan este tipo de conductas y aprenden comportamientos por parte 

de sus pares, lo que trae como resultado la adopción de patrones de conducta similares, dentro 

de los cuales se incluye el consumo de alcohol (Pramaunururut et al., 2022). 

Por otro lado, investigaciones tal como las desarrolladas por  Macarthur et al. (2020) y 

Scheffels et al.(2020) señalan que la influencia de amigos representa un carácter dual, ya que  

los adolescentes que forman parte de grupos de amigos que no beben pueden llegar a desarrollar 

una mayor resiliencia, por lo que pueden abstenerse del consumo de alcohol, dando como 

resultado un soporte social que puede actuar como factor protector, mientras que aquellos que 

forman parte de grupos consumidores de alcohol tienden a normalizar esta conducta lo que 

representa una conducta de riesgo. Esta resistencia  dentro de estos grupos de no consumido res 

de alcohol, también puede deberse a un cambio cultural, en la cual el consumo de alcohol como 

parte de la socialización ha perdido relevancia y ha disminuido entre las nuevas generaciones 

de adolescentes (Raninen et al., 2021). 

Es por esto que la teoría del aprendizaje social nos brinda un marco útil para poder 

comprender como los adolescentes aprenden y adoptan conductas y comportamientos con 

respecto al alcohol. 
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MODELO BIOPSICOSOCIAL 

Otro modelo que nos permite comprender esta problemática de consumo es el 

biopsicosocial, el cual fue desarrollado por Engel, (1977) quien propone que la salud y la 

enfermedad deben comprenderse a partir de la interacción de factores biológicos, psicológicos 

y sociales. Este modelo nos sugiere que el comportamiento frente al consumo de alcohol no 

puede ser entendido por completo sin antes considerar la interacción entre el temperamento, 

influencias parentales, condiciones socioeconómicas y las experiencias sociales. 

Visto desde la perspectiva biológica, el desarrollo del cerebro durante la etapa 

adolescente es un factor importante, dado que el consumo temprano de esta bebida alcohólica 

podría alterar los procesos de desarrollo neurológico, aumentando así el riesgo de algún tipo 

de trastorno en la adultez (Karaaziz & Söyler, 2024). Además, el componente genético 

desempeña un rol fundamental, ya que dentro de una investigación realizada por Fowler et 

al.,(2007) se encontró que aproximadamente el 50% de los trastornos por consumo de alcohol 

son hereditarios, lo que sugiere una tendencia hacia el consumo en hijos con padres 

consumidores de alcohol. Estas alteraciones podrían manifestarse en comportamientos de 

riesgo, lo que probablemente potencie un uso más problemático de sustancias en etapas de vida 

posteriores, además ciertos rasgos de personalidad vinculados con la curiosidad y la 

impulsividad, reflejan un mayor consumo de sustancias durante la adolescencia, dentro de las 

cuales se encuentra el alcohol (Kapetanovic et al., 2023; Shapiro et al., 2022). 

Los factores psicológicos, como lo son el bienestar emocional, la regulación afectiva y 

los recursos de afrontamiento, desempeñan un papel fundamental en el consumo de alcohol en 

adolescentes, esto debido a que al existir dificultades en la gestión del malestar emocional se 

podría incrementar la probabilidad de recurrir al alcohol como estrategia de afrontamiento 

desadaptativa, es en este sentido que la falta de recursos adecuados para manejar los niveles de 

estrés podría favorecer esta búsqueda de alivio a través del consumo de esta sustancia (Rosales 

et al., 2024). 

A nivel social, la calidad de red de apoyo social desempeña un elemento fundamenta l 

en el consumo de alcohol, un ejemplo de esto es la calidez parental, ya que la funcionalidad 

familiar juega un rol central en la explicación del consumo de alcohol, puesto que, al provenir 

de familias con adecuados niveles de comunicación, apoyo y cohesión presenta una menor 

probabilidad de involucrarse en el consumo, asimismo, el apoyo por parte de pares es esencial, 

ya que el bienestar de los adolescentes esta mediada por estos factores, es por esto que la 
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escasez de una red de apoyo podría llevar a buscar el alivio de su dolor emocional a través del 

uso del alcohol (Traver et al., 2023; Zhang & Lee, 2023;Castro-Ochoa et al., 2024). 

Adicionalmente, si existen patrones de consumo por parte de padres, esto sería un gran 

predictor para el comportamiento de consumo de alcohol (Sharma & Devkota, 2025). 

En contextos como la comunidad, conexiones sociales e incluso el ámbito educativo 

son factores cruciales para el desarrollo de comportamientos saludables, es por esto que 

fortalecer las redes de apoyo y sus habilidades de resiliencia durante esta etapa resulta 

beneficioso en la reducción del consumo de alcohol (Debenham et al., 2022). Por esta razón, 

la implementación de este modelo biopsicosocial podría proporcionar un enfoque de 

prevención más holístico, para no basarse únicamente en la conducta de consumo, sino que 

además se puedan investigar los factores implícitos que contribuyen a estas decisiones. 

MODELO NEUROBIOLÓGICO  

El modelo neurobiológico desarrollado por Koob & Volkow, (2016) se sustenta en la 

visión de la adolescencia como una etapa crítica del desarrollo cerebral, sobre todo 

caracterizada por una maduración no sincronizada entre las estructuras subcorticales de 

recompensa y las regiones prefrontales, las cuales están encargadas del control ejecutivo, 

mientras la red dopaminérgica mesolímbica alcanza una temprana funcionalidad. Además, la 

corteza prefrontal continúa su desarrollo hasta la adultez temprana, lo que ocasiona una mayor 

sensibilidad sobre todo a los estímulos reforzantes y una menor capacidad de autorregulac ión 

emocional, al existir este desequilibrio  neurobiológico se incrementa la probabilidad de 

prácticas de riesgo, dentro de lo que se incluye el consumo de alcohol (Lees et al., 2020) 

Visto desde el ámbito estructural, se ha evidenciado que el alcohol está asociado con 

alteraciones en maduración normal del cerebro, dentro de estudios longitudinales como el 

realizado por Cservenka & Nagel, (2016) y Seemiller & Gould, (2020) se puede identificar una 

reducción en el volumen de la materia gris, además de una alteración en la integridad de la 

materia blanca; al existir este tipo de cambios, se sugiere que la exposición temprana al alcohol 

interfiere en procesos fundamentales de desarrollo. 

Además, en el contexto funcional este modelo describe manifestaciones no típicas de 

activación cerebral en adolescentes consumidores de alcohol, sobre todo en tareas que implican 

un mayor control inhibitorio, memoria de trabajo, y en el procesamiento de recompensas, 
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además los adolescentes presentan menor sensibilidad a los efectos sedantes y desagradables 

del alcohol en comparación con los adultos, lo que por ende favorece episodios de consumo 

intensivo o binge drinking (Lees et al., 2020). 

Asimismo, a nivel neuroquímico se producen alteraciones significativas sobre todo en 

sistemas de neurotransmisores claves, como la dopamina, el glutamato y el GABA, lo que 

afecta la plasticidad sináptica y los procesos de aprendizaje y motivación, visto desde esta 

perspectiva el consumo temprano actúa como un factor reorganizante de forma disfuncional en 

los circuitos cerebrales del refuerzo (Seemiller & Gould, 2020). 

MODELO DE VULNERABILIDAD-ESTRÉS 

Desde este modelo propuesto por Zubin & Spring )1977) la interacción entre una 

susceptibilidad individual y la exposición a estresores ambientales puede llegar a favorecer la 

aparición de conductas desadaptativas. En esta línea, los cambios que se producen durante la 

adolescencia, ocasiona que exista un aumento frente a la sensibilidad al estrés y a las 

experiencias ambientales, además, durante esta etapa varias regiones del cerebro se siguen 

madurando y son especialmente susceptibles a estímulos, tanto positivos como negativos, 

dentro de esto se incluye la regulación del eje-hipotalámico-hipófisis-adrenal (HPA), cuya 

plasticidad puede facilitar tanto el reajuste adaptativo como la vulnerabilidad frente a estrés 

acumulado y crónico (Roberts & Lopez-Duran, 2019; Sisk & Gee, 2021). 

En este sentido, el estrés se ha vinculado con respuestas emocionales desadaptativas y 

con un mayor riesgo de comportamientos problemáticas en adolescentes, dentro de las que se 

incluye el consumo de alcohol, debido a eventos estresantes las cuales operan como detonantes 

para el consumo como estrategia de afrontamiento (Zamorano-Espero et al., 2023). Visto desde 

este modelo, el consumo de alcohol no se explica únicamente por el estrés, sino que además se 

fundamenta en la interacción que existe entre esta variable y factores personales previos, los 

cuales, junto a la vulnerabilidad, coinciden en contextos estresantes persistentes, los cuales 

aumentan el riesgo. 

También, se comprende que cada adolescente responde de forma diferente frente al 

estrés, por lo tanto, algunos presentan una mayor vulnerabilidad que otros , debido a diversos 

factores, es por esto que, esto se asocia con variaciones en la forma en la que el cerebro 
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responde a las recompensas, lo que puede de cierta forma facilitar una mayor atracción hacia 

el consumo de sustancias incluidas el alcohol (Casement et al., 2015). 

Luego de analizar los distintos modelos y teorías que explican el consumo de alcohol 

en adolescentes, es importante complementar esta comprensión con datos estadísticos que 

reflejen la magnitud, la prevalencia y las tendencias actuales de este comportamiento en la 

población juvenil. 

Dentro del estudio realizado con datos del Global School-based Student Health Survey 

incluyó 288.385 adolescentes de entre 11 a 16 años de distintos países, reportando así una 

prevalencia global de consumo de alcohol de 25,2% dentro de este grupo etario; la prevalenc ia 

fue más alta en varones (28,3%) que en mujeres (22,4%), con una variación marcada entre 

países: el mayor consumo de observó en Seychelles (57,9%) y el menor en Tayikistán (0,7%), 

este patrón estadístico indica que aproximadamente uno de cada cuatro adolescentes en la 

muestra mundial ha consumido alcohol, con diferencias sustanciales por sexo y contexto 

geográfico (Farnia et al., 2024). 

Por otro lado, a nivel de Europa mediante los resultados del European School Survey 

Project on Alcohol and Other Drugs (ESPAD) se obtuvo que el 73% de los adolescentes 

europeos ha consumido alcohol alguna vez, siendo Hungría (91%) y Dinamarca (90%) las tasas 

más altas, mientras que Kosovo (29%) e Islandia (41%) son las más bajas; se menciona que 

aproximadamente un tercio de la muestra inicio su consumo a los 13 años o antes, por lo tanto 

estos datos muestran  que el consumo de alcohol es muy prevalente entre los adolescentes 

europeos, con un inicio temprano y con un consumo excesivo relevante en ciertos países  

(ESPAD, 2025). 

Adicionalmente, mediante una encuesta realizada en 14 países de América Latina, la 

prevalencia de consumo de alcohol alguna vez en la vida entre adolescentes de 14 a 17 años 

varió considerablemente entre países, la tasa de consumo más alto de consumo fue en Uruguay 

con un  67%, mientras que Bolivia tuvo la tasa más baja con un 28%; mientras que en otros 

países como Argentina, Paraguay, Chile y Brasil, las tasas de consumo alguna vez estuvieron 

alrededor de 60-69%, con una prevalencia en el último año entre 49-67%; estas cifras muestran 

variaciones sustanciales dentro de Latinoamérica en la prevalencia de alcohol entre 

adolescentes (Esposito et al., 2025). 
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Manifestaciones del malestar psicológico en adolescentes consumidores de 

alcohol 

El consumo de alcohol se asocia frecuentemente con la presencia de malestar 

psicológico, de forma particular en forma de depresión, ansiedad y estrés, los cuales no solo 

pueden anteceder el inicio del consumo, sino también intensificarlo; por esto, comprender 

cómo se manifiestan es esencial para la identificación de posibles riesgos asociados. 

DEPRESIÓN  

En este contexto, la depresión actualmente supone un problema de salud mental con 

gran importancia a nivel mundial, esto debido a su alta prevalencia, complejidad clínica y sobre 

todo en las repercusiones que esta tiene en el desarrollo biopsicosocial (OMS, 2023). 

Visto desde un punto de vista clínico la depresión en adolescentes consumidores se 

manifiesta principalmente dentro del plano emocional a través de un estado de ánimo 

persistentemente triste, irritable o vacío, siendo sobre todo la irritabilidad la expresión más 

frecuente dentro de esta etapa de desarrollo, a ello se suma la pérdida evidente de satisfacción 

o interés por actividades que antes resultaban gratificantes (Madrid et al., 2025). 

Investigaciones como la realizada por Valarezo-Bravo et al., (2021) han identificado una 

correlación entre el alto riesgo asociado al consumo de alcohol y la sintomatología depresiva, 

evidenciándose así que existe una significativa relación entre estas variables. 

Además, dentro de este mismo aspecto la sintomatología se suele presentar con una alta 

variabilidad, alternándose en momentos de apatía junto con episodios de irritabilidad intensa, 

o por otro lado, estallidos de enojo (Madrid et al., 2025). Estos síntomas están potenciados 

debido a las reacciones neuroquímicos del alcohol y otras sustancias sobre el sistema de 

regulación, lo que produce una mayor inestabilidad emocional y por ende se intensifican los 

síntomas depresivos (Marino et al., 2024). 

Desde el área cognitiva los adolescentes con depresión presentan disminución en su 

capacidad de concentración y atención, alteraciones y fallos en la memoria, indecisiones, 

distorsiones cognitivas, sobre todo enfocadas en la soledad, vacío, incomprensión y culpa, 

además de ideas de inutilidad e ideaciones suicidas (Madrid et al., 2025). Dentro del artículo 

realizado por Rodríguez et al., (2005) se evidenció una fuerte asociación entre síntomas 
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depresivos clínicamente significativos y consumo de alcohol en adolescentes; esto, ya que  

dentro de esta investigación se aplicó la escala de depresión de Zung, la cual mide diferentes 

escalas, entre ellas las alteraciones en el pensamiento y la autovaloración. Por ello, los 

hallazgos validan la relación entre el consumo de alcohol y las distorsiones cognitivas. 

También existen repercusiones en el área conductual, ya que la depresión en 

adolescentes consumidores se asocia a un aumento significativo de conductas que ponen en 

riesgo su integridad, algunas de ellas incluyen la conducción imprudente, las relaciones 

sexuales sin protección, actos delictivos y además la exposición a contextos violentos, esto 

dado que los efectos que tiene debido al consumo ocasionan que exista una desinhibic ión 

conductual, por ende, disminuye el juicio crítico y aumenta la impulsividad (Bousoño et al., 

2021). 

Además, en  el plano somático se expresa mediante alteraciones significativas del 

sueño, las cuales pueden presentarse tanto en forma de insomnio como en hipersomnia, 

asimismo se presenta fatiga frecuente, cambios en el apetito y variaciones importantes en el 

peso corporal; por otro lado, a nivel físico se presentan cefaleas, molestias gastrointestinales e 

incluso dolores musculares, acompañados de nauseas palpitaciones y alteraciones del sistema 

nervioso, además, otro de los aspectos que más se destaca en la relación de estas variables es 

el elevado riesgo de ideación e intentos suicidas y conductas autolesivas (Bousoño et al., 2021; 

Y. Liu et al., 2025). 

ANSIEDAD 

Por otro lado, la ansiedad en adolescentes consumidores de alcohol se manifiesta dentro 

del área afectiva como una mezcla de preocupación excesiva, irritabilidad, tensión crónica y 

episodios de pánico o miedo intenso frente a situaciones sociales o de evaluación (Valarezo-

Bravo et al., 2021).  

Durante los últimos años se ha mencionado que el consumo especialmente en episodios 

de binge drinking, el cual se traduce como el consumo excesivo episódico de alcohol, tiene 

como objetivo alcanzar un nivel elevado de intoxicación, comúnmente este patrón se define 

como el consumo de cinco o más bebidas estándar en hombres y cuatro o más en mujeres en 

aproximadamente dos horas, por lo que al existir este alto consumo se pueden agravar la 
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ansiedad anticipatoria y la labilidad emocional (Torres et al., 2023; Valarezo-Bravo et al., 

2021;Vinader-Caerols et al., 2025). 

Dentro del plano cognitivo las manifestaciones más frecuentes incluyen rumiac ión, 

tendencias a la catastrofización, preocupación por el rendimiento académico o social, estas 

alteraciones disminuyen la capacidad de concentración y la regulación atencional, lo que por 

consiguiente ocasiona que existan dificultades sobre todo en el ámbito escolar y por ende existe 

un mayor riesgo de consumir alcohol como una forma de bloquear esos pensamientos  

(Higareda-Sánchez et al., 2021; Valarezo-Bravo et al., 2021). 

Además, se identifican manifestaciones somáticas asociadas a la activación fisiológica, 

como palpitaciones, temblor fino, molestias gastrointestinales, náuseas o dolor abdominal, 

además sudoración, mareos y tensión muscular, asimismo, existen efectos que pueden llegar a 

aumentar o mimetizar síntomas ansiosos, es por esto, que al realizar una evaluación clínica es 

necesario identificar entre síntomas primarios de ansiedad y manifestaciones físicas 

relacionadas con el consumo, intoxicación o abstinencia (Flores León & Galárraga-Andrade, 

2021; Valarezo-Bravo et al., 2021). 

Los adolescentes con síntomas ansiosos presentan una frecuencia mayor al momento 

de conciliar el sueño, despertares nocturnos frecuentes y una menor continuidad del sueño, 

aparecen con mayor frecuencia en esta población la cual tiene altos niveles de ansiedad (Chai 

& Bian, 2024). Además, esta problemática relacionada con la ansiedad se ve aún más afectada 

cuando existe un consumo de alcohol, el cual desencadena en una intensificación de este tipo 

de síntomas (Blumenthal et al., 2019). 

En el comportamiento social la ansiedad en adolescentes suele manifestarse sobre todo 

con la evitación social, mayormente a estímulos que generen incomodidad, además, 

dependencia de pares sobre todo en contextos grupales para disminuir su ansiedad, asimismo, 

conductas de riesgo impulsivas y la reducción en la participación en actividades relacionadas 

con el deporte o hobbies (Herskovic & Matamala, 2020). 

ESTRÉS 

Hablando acerca de las manifestaciones del estrés en adolescentes que practican esta 

conducta de consumo, encontramos una percepción elevada de tensión psicológica, expresada 
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básicamente como una sensación de incapacidad para enfrentar demandas tanto a nivel social, 

emocional y académico (Zamorano-Espero et al., 2023).  

Zamorano-Espero et al., (2023) mencionan que uno de los factores propiciadores para 

el uso del alcohol en adolescentes es justamente los eventos que esta población llega a 

considerar estresantes en su vida, esto debido que, al experimentar estas alteraciones en sus 

estados emocionales existe la posibilidad de que recurran a mecanismos ineficaces para lograr 

afrontar el hecho por el que están atravesando y buscar un alivio, y uno de los mecanismos más 

probables es el inicio o el mantenimiento de la conducta de consumo de alcohol. 

Dentro de los síntomas conductuales en el estrés se encuentran la regulación emociona l 

y estrategias de afrontamiento, ya que los adolescentes tienden a usar una gran variedad de 

estrategias, ya sean estas beneficiosas o no, para el manejo del estrés, lo que ocasiona una 

mayor activación emocional y presión percibida (Rodríguez et al., 2023). 

A nivel somático, las manifestaciones que más se relacionan son las alteraciones del 

sueño, tales como insomnio inicial, dificultad para mantener el sueño y somnolencia diurna; 

mientras que a nivel físico se encuentra la activación neurovegetativa, la cual tiene que ver con 

cambios en el ritmo cardiaco, la digestión y la respiración; estas alteraciones se relaciona n 

también con el nivel de frecuencia de consumo, ya que a mayor consumo de alcohol puede 

exacerbar las respuestas somáticas y fisiológicas del organismo ante el estrés (Rodríguez et al., 

2023; Zamorano-Espero et al., 2023;.Mahirah et al., 2025). 

Otras manifestaciones incluyen dolor de cabeza, fatiga persistente o malestar físico 

generalizado, que en adolescentes bebedores puede estar influenciado tanto por el alcohol como 

por la tensión percibida en la vida cotidiana (Rodríguez et al., 2023). Asimismo, situaciones 

como conflictos familiares, cambios sociales o determinantes socioeconómicos pueden 

desencadenar respuestas emocionales elevadas y por ende recurren al alcohol como forma de 

afrontamiento, aunque no sea efectiva y contraproducente a largo plazo (Castro-Ochoa et al., 

2024; Salcedo-Mejía et al., 2018).  

Esta evidencia científica muestra que existe una interrelación entre las manifestaciones 

de la ansiedad, depresión y estrés, en conjunto se muestra una asociación sobre todo con un 

mayor malestar emocional, dificultad para regularse efectivamente y un deterioro significa t ivo 

del funcionamiento tanto a nivel social, académico y familiar. Además, dentro de los 

mecanismos en común que tienen estas variables encontramos el uso de estrategias evitativas, 
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la vulnerabilidad neurobiológica y la influencia del contexto, asimismo, tienen un impacto a 

nivel de salud física y  psicosocial. 

Factores psicosociales asociados a la problemática de estudio  

La literatura científica destaca que los factores psicosociales cumplen un rol central en 

la comprensión de la problemática, mediante la integración de variables individua les, 

familiares y sociales que influyen en su aparición, mantenimiento y evolución del consumo 

(Juárez-García et al., 2025).  

FACTORES INDIVIDUALES 

Los factores individuales desempeñan un papel fundamental en el inicio  y continuidad 

del consumo de alcohol durante la adolescencia, aunque esta conducta es multidimensiona l 

recientemente destacan varias características personales las cuales predisponen que los 

adolescentes consuman alcohol (Juárez-García et al., 2025).  

Entre las variables más consistentes se encuentran la vulnerabilidad psicológica, rasgos 

de personalidad, procesos cognitivos y aspectos propios del desarrollo de la adolescencia, como 

por ejemplo rasgos impulsivos, alta sensibilidad y baja inhibición conductual, debido a que 

facilitan la búsqueda de sensaciones y dificulta el control de impulsos frente a estímulos como 

el alcohol (Freichel et al., 2023; Martín-Pérez et al., 2025). 

La autoestima es otra variable relevante, ya que niveles bajos de autoestima están 

vinculados a un aumento de la probabilidad de consumir alcohol, esto ocurre, ya que al tener 

una baja autoestima se vuelven mucho más susceptibles a la presión social y buscan aprobación 

dentro de grupos en los que el consumo de alcohol está normalizado, y es percibido como una 

forma de encajar (Montes-Solís et al., 2023; Noh-Moo et al., 2021; Pérez-Fuentes et al., 2020; 

Schick et al., 2020). 

Simultáneamente, la presencia de sintomatología relacionada con variables como la 

depresión y la ansiedad influye en el desarrollo de esta conducta, ya que se evidencia que al 

existir altos niveles de ansiedad o estados de ánimo deprimido pueden recurrir al alcohol como 

estrategia de automedicación para aliviar temporalmente el malestar emocional ( Castro Ochoa 

& Moreta Herrera, 2023; de Veld et al., 2020; Valarezo-Bravo et al., 2021). Otra variable que 
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se identifica es la expectativa positiva sobre el consumo de alcohol, ya que la creencia de que 

ingerir esta bebida produce efectos deseables como la relajación, diversión o mayor 

sociabilidad, propicia el aumento de consumo entre adolescentes, sobre todo cuando no existe 

un reconocimiento consciente del riesgo que conlleva esta conducta (Castro-Ochoa & Moreta-

Herrera, 2023; M. del C. Pérez-Fuentes et al., 2020). 

También se encuentran dentro de este factor la curiosidad y exploración propias de esta 

etapa, ya que se está transitando por un desarrollo neuronal y psicológico característico de la 

adolescencia, el cual está íntimamente ligado con la búsqueda de nuevas experiencias y 

sensaciones (Maeng et al., 2021). Por otro lado, las habilidades de afrontamiento y la 

autoeficacia también desempeñan su papel sobre todo cuando las habilidades de regulación 

emocional, manejo del estrés y la presión de grupo son mínimas, por lo que resulta desafiante 

el hecho de no recurrir al alcohol en estas situaciones(Montes-Solís et al., 2023; Noh-Moo et 

al., 2021; Pérez-Fuentes et al., 2020). 

Por otro lado, la edad y el sexo no se consideran en si un factor individual, sin embargo 

se consideran variables demográficas que interactúan con otras características individuales para 

influir en el consumo, ya que estudios indican que la probabilidad de empezar a consumir 

alcohol va en aumento a medida que los adolescentes crecen, y que sobre todo los hombres son 

quienes tienden a reportar un mayor consumo, a comparación de las mujeres, esto en parte por 

las normas de género que inciden en la permisividad hacia el consumo en el género masculino 

(Ontaneda Aguilar et al., 2022). 

FACTORES SOCIALES ASOCIADOS AL ÁMBITO FAMILIAR 

Otro de los factores que influyen son los relacionados con el ámbito familiar, ya que de 

hecho es una de los determinantes ambientales más fuertes relacionados al consumo de alcohol 

en adolescentes, puesto que al interactuar con las variables individuales y sociales influye en 

cuándo, cómo y por qué esta población empieza y mantiene el consumo (Castro-Ochoa et al., 

2024; Narváez & Castro, 2017). 

Uno de los que más se destaca es el tema de la estructura familiar, ya que el hecho de 

la convivencia con ambos progenitores puede llegar a tener un efecto protector frente al 

consumo, esto en comparación con familias que manejan una dinámica monoparental o 

reconstituida, ya que los adolescentes que no comparten el mismo espacio de vivienda con sus 
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dos progenitores presentan una mayor probabilidad de beber alcohol con mayor frecuencia e 

intensidad, lo que evidencia que la presencia de figuras parentales influye en la socializac ión 

de conductas saludables (Hoffmann, 2022; Rüütel et al., 2014). 

Otra variable que constituye un factor relevante es la actitud y el consumo por parte de 

los padres, ya que estudios como el de Chiriboga et al., (2023) en el que se muestran como la 

observación de uno o varios miembros del núcleo familiar consumiendo alcohol, con 

frecuencia ocasiona que exista una tendencia a la normalización de este comportamiento, y por 

ende el inicio de consumo se presenta de forma temprana, esto se vincula con la teoría del 

aprendizaje social, la cual sugiere que el comportamiento de los adultos funciona como el 

modelo de referencia hacia el desarrollo de esta conducta (Wahlström et al., 2023). 

Asimismo, los estilos de crianza y el nivel de comunicación también son determinantes, 

ya que una comunicación mucho más abierta, acompañada de una buena cohesión familiar y 

el establecimiento de límites y normas se asocian con un riesgo más bajo  de consumo entre 

adolescentes, mientras que por el otro lado cuando existen conflictos recurrentes, falta de 

comunicación o un estilo de crianza permisivo aumenta la probabilidad de que los jóvenes 

ingieran esta bebida alcohólica, sobre todo en padres que no muestran una desaprobación clara 

de esta conducta (Gázquez Linares et al., 2023; Hernández et al., 2022) 

Además, la monitorización y supervisión son claves, puesto que en investigaciones 

como la de LaFreniere et al. (2021) en la que se demuestra que un nivel de supervisión bajo se 

asocia con mayor probabilidad de que el adolescente escoja pares que consumen alcohol, ya 

que los padres desconocen con quién está el adolescente, qué actividades desempeña o con 

quién socializa, es por esto que se resalta la importancia de que exista una vigilancia y apoyo 

activo de los padres, ya que esto juega como un factor protector (LaFreniere et al., 2021). 

Esto junto con la presencia de disfunciones familiares más fuertes, como la violenc ia 

intrafamiliar, conflictos severos o una mala cohesión, se relaciona con una mayor probabilidad 

de consumo, ya que estos patrones de interacción en los que el estrés, la falta de apoyo y los 

conflictos son frecuentes conducen a los jóvenes al uso del alcohol como mecanismo de 

afrontamiento o como un escape emocional (Cruz et al., 2019; Pantoja, 2025). 
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FACTORES SOCIALES 

Por último, factores sociales, como el entorno inmediato y las normas sociales, ejercen 

una influencia relevante en la decisión de los adolescentes de consumir alcohol. Actualmente, 

se identifica la influencia de pares, ya que la presencia de amigos consumidores de alcohol se 

relaciona íntimamente a la probabilidad de que un adolescente también beba, esto dado que el 

modelo de comportamiento de nuestros pares nos sirve de referencia normativa, lo que afianza 

la idea de que el alcohol es socialmente aceptable y deseable (Acosta et al., 2011; Kumar et al., 

2021). En una investigación desarrollada por (Liu et al., 2023) se obtuvo que existe una 

probabilidad de entre el  10.5 % y el 22.3% de que los adolescentes adopten esta conducta de 

consumo si sus pares son bebedores. 

Así también, la normalización que existe en torno al alcohol, sobre todo cuando el 

consumo de esta bebida se vuelve algo habitual ya sea en contextos familiares, comunitarios o 

festivos, ya que los adolescentes lo adoptan como una norma social válida, lo que refuerza 

creencias positivas, y por ende reduce la percepción de riesgo, lo que facilita su aprobación 

como parte de la socialización juvenil (Quiroga et al., 2018; Swahn et al., 2024). Por otro lado, 

las redes sociales y los organismos de difusión también influyen en la normalización de esta 

conducta, esto dado por la exposición a contenido que esté relacionado con esta bebida, lo cual 

crea un contexto en el que el alcohol se asocia como una forma de diversión, status y aceptación 

social, lo que aumenta la probabilidad de desarrollar esta conducta(Corcoran et al., 2024; 

Gámez-Medina et al., 2020; Batara, 2022). 

De igual manera, la aceptación social del alcohol dentro de reuniones, eventos sociales, 

celebraciones e incluso practicas comunitarias también contribuyen en la adopción de este 

comportamiento, sobre todo en la actualidad en la que esta bebida es considerada universal y 

es percibida como una parte presente constantemente en nuestra vida cotidiana, esto debido 

además al fácil acceso que existe de esta bebida, lo que favorece que el consumo se realice de 

forma frecuente y con mayor riesgo (Gallimberti et al., 2011; Quiroga et al., 2018),  

Existen además factores protectores, los cuales disminuyen la probabilidad de que un 

adolescente consuma alcohol, incluso si se desarrolla en contextos de riesgo, dentro de estos se 

encuentran el apoyo sólido tanto social como familiar, en la que las relaciones afectivas 

positivas con padres y familiares fortalecen el nivel de resiliencia frente al consumo (Duffy, 

2014). A su vez, la imposición de normas claras sobre el consumo reduce la exposición a 
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situaciones de riesgo y aumentan la percepción de desaprobación social hacia el alcohol (Fierro 

Herrera et al., 2023). 

Paralelamente, la comunicación abierta y el período de interacción sobre todo entre 

progenitores e hijos funciona como una estrategia de afrontamiento adaptativa, lo que reduce 

la posibilidad de recurrir al alcohol para aliviar tensiones, todo esto junto con creencias y 

valores positivos orientan la conducta de los adolescentes hacia opciones más saludables y lejos 

del consumo de sustancias (Fierro Herrera et al., 2023; Morales Hernández et al., 2023). 

CONCLUSIÓN 

A partir del análisis de la literatura científica, se concluyó que el consumo de alcohol 

en adolescentes constituye un fenómeno complejo y multifactorial, estrechamente relacionado 

con el malestar psicológico, particularmente con la ansiedad, depresión y estrés. La 

adolescencia, caracterizada por cambios biológicos, cognitivos, sociales y emociona les, 

incrementa la vulnerabilidad frente a conductas de riesgo y a estrategias de afrontamiento 

desadaptativas. El alcohol se utiliza no solo con fines recreativos, sino también como un 

mecanismo para regular emociones, aliviar tensiones e integrarse socialmente, lo que reforzó 

su uso y potenció sus consecuencias negativas. Además, se observó que la prevalencia del 

consumo de alcohol en adolescentes es alta, no solo en América Latina, sino también a nivel 

mundial, lo que evidencia la magnitud del problema. 

Desde la perspectiva teórica, diversos modelos explicativos permitieron comprender 

esta relación, como la teoría del aprendizaje social, que evidenció que el consumo se aprende 

mediante la observación, imitación y refuerzo social, especialmente en contextos donde el 

alcohol se normaliza. El modelo biopsicosocial destacó la interacción de factores biológicos, 

como la inmadurez neurocognitiva; sociales, relacionados con familia, amigos y ambiente; y 

psicológicos, vinculados con regulación emocional, rasgos de personalidad y habilidades de 

afrontamiento. Por su parte, el modelo neurobiológico explicó la implicación de los sistemas 

cerebrales de recompensa, mientras que el modelo de vulnerabilidad-estrés evidenció la 

interacción entre predisposiciones individuales y factores estresantes del entorno. 

En relación con los síntomas, se observó que la ansiedad, depresión y estrés no solo 

precedieron al consumo, sino que se intensificaron con él, generando un círculo de respuestas 

desfavorables. Asimismo, la aparición y mantenimiento del consumo estuvieron determinados 
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por factores de riesgo sociales, personales y familiares, como la presión de pares, baja 

autoestima, impulsividad, deficiente regulación emocional, escasa supervisión y conflic tos 

familiares. No obstante, se identificaron factores protectores que favorecieron un desarrollo 

saludable, entre ellos el apoyo familiar, la comunicación abierta, habilidades de afrontamiento, 

redes sociales positivas y el acceso a programas de prevención e intervención en salud mental.  

En síntesis, el consumo de alcohol en adolescentes se configuró como un fenómeno 

influenciado por la interacción de múltiples factores de riesgo y protección, con alta 

prevalencia a nivel regional y mundial, evidenciando la necesidad de estrategias integrales de 

prevención e intervención centradas en la promoción del bienestar psicológico y social de esta 

población. 
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